TEMA 9:     HASTA CUÁNDO, SEÑOR, OLVIDARÁS A TU PUEBLO
Textos: Sal 73-89 y Lm 1-5
Texto para el encuentro comunitario: Sal 80
CLAVE BÍBLICA

INTRODUCCIÓN
En el encuentro precedente hemos visto que desde el individuo que contempla su dolor del presente o la superación de un dolor del pasado brota la súplica con la que se lamenta, da gracias o confía. Si el yo individual, cede su lugar al nosotros o al yo comunitario, nos encontramos con una realidad análoga pero que afecta a un pueblo. Estas expresiones colectivas del dolor de hoy o de ayer constituyen el motivo que da unidad a los salmos de súplica comunitaria.

Contactos de Lamentaciones y de los salmos de contenido comunitario
Este tipo de manifestación del dolor colectivo justifica el considerar conjuntamente las súplicas colectivas del Salterio y las oraciones consignadas en el libro de las Lamentaciones. También en éstas nos encontramos con la exteriorización del sufrimiento colectivo, características de una oración en que la queja sobre el pasado se expresa en previsión del futuro más que en la simple memoria de algo definitivamente concluido por la muerte, tema característico y propio de la Aelegía@. Otras diferencias respecto a este último género residen: en que su lugar de origen es el de celebraciones ad hoc que aglutinan a los supervivientes de la ruina de la nación y en que el dolor no afecta a la desaparición de un individuo en particular.

Sin embargo, también es cierto que en estas lamentaciones y en algunas súplicas colectivas del libro de los Salmos se hacen presentes algunos rasgos de la Aelegía@, en este caso política, ya que sólo el contexto funerario podía ofrecer un marco adecuado a lo que había acontecido a Israel en el 587 a.C.

(En este capítulo, cuando citemos el libro de las Lamentaciones lo indicaremos claramente: Lm. Cuando no se indique nada, se entiende que nos estamos refiriendo a los Salmos).

1. NIVEL LITERARIO
1.1. Géneros literarios
1.1.1. Súplica, acciones de gracias y confianza comunitarios
Los salmos de súplica comunitaria utilizan una forma semejante a la de los salmos de súplica individual, de los que se distinguen, a veces, por una descripción más explícita de la desgracia a la que se refieren. En ellos, el orante toma la palabra en nombre de la comunidad. La dificultad en la determinación de la naturaleza del "yo" (individual o colectivo) de muchos salmos, hace difícil trazar la frontera que separa ambos tipos de súplica.

Las súplicas que expresan el lamento del pueblo ocupan un lugar importante en el bloque de los salmos 73-89. Numéricamente constituyen la tercera parte de esta sección. Pertenecen a este tipo los salmos 74; 77; 79; 80 y 83 y, de esa forma, igualan en número a los del mismo tipo que aparecen en el texto considerablemente más extenso de los dos primeros libros del salterio (12; 18; 44; 58 y 60) y son más que los consignados en el escrito, también más largo, de los dos últimos libros: 90; 108; 123 y 137. 

Con este género literario están en íntima relación las súplicas de acción de gracias comunitaria y de confianza comunitaria que siguen la forma de la acción de gracias individual y de la confianza individual y sólo se diferencian de ellas en que aquí el orante toma la palabra en representación de la comunidad.

Aludimos aquí por este motivo a estos dos tipos de salmos, aunque ninguna composición de este tipo esté situada en nuestro texto de lectura. Las acciones de gracias públicas, salvo el salmo 67, se encuentran todas en el quinto libro del salterio: 107; 118; 124; 136; en el que están consignadas también todas las súplicas publicas de confianza: 115; 125; y 129.

1.1.2. Lamentaciones; su estructura
El libro de las Lamentaciones esta formado por cinco composiciones poéticas. En las cuatro primeras cada estrofa comienza por las sucesivas veintidós letras del alefato (alfabeto hebreo). En la tercera Lamentación la letra del alefato correspondiente se triplica de modo que todas las líneas de la estrofa comienzan del mismo modo. La quinta, que no emplea el procedimiento alfabético de las restantes, se asemeja a ellas por el número de estrofas.

La disposición actual del libro parece seguir un cierto orden quiástico: en los extremos (Lm 1 y 5) tenemos descripciones que muestran al pueblo implicado más directamente en el dolor de la ciudad que en las Lm 2 y 4. En el centro la voz colectiva se expresa a través de un solista.

1.1.3. Oráculos proféticos
Reciben el nombre de oráculos proféticos aquellos salmos que condenan y reprenden utilizando formas y lenguaje que revelan una cierta semejanza con las formas y el lenguaje de los profetas.

A esta categoría (a la que pertenecen también 14; 53; 50 y 95) debemos asignar los salmos 75; 81 y 82 (la mitad del de los salmos de este tipo). En ellos se entremezclan oráculos divinos, promesas y amenazas. Se insiste en la piedad auténtica que brota de la Alianza y se condena su perversión en la falta de justicia o en un culto celebrado al margen de la verdadera religiosidad.

1.2. Vocabulario
1.2.1. Pueblo, nación
Como características del vocabulario de este material podemos señalar la frecuencia con que aparecen, en los textos que estamos examinando, palabras como "pueblo", "nación". En ellos se designa a Israel como pueblo o tu (de Yahveh) pueblo, pero la misma palabra sirve para designar a los enemigos de los israelitas (Sal 74,18: 77,15; 87,6; 89,51; Lm 1,1.18; 3,14). Para ellos se prefiere, sin embargo, el nombre de Anaciones@ (Sal 78,55; 79,1.6.10; 80,9; 82,8; 83,5; 86,9; Lm 1,1.3.10; 2,9; 4,15.17.20). En 81,10 se habla de hijos de extranjeros (cf 18,45.46; 137,4; 144,7.11) y de reinos (79,6).

A veces se particulariza a esos enemigos: Edom se menciona acompañado de Filistea y Moab en 60,10-11 (cf 108,10-11) y en 83,7-9 a ellos se añaden también los ismaelitas, los hagreos, Guebal, Ammón, Amalec y los habitantes de Tiro, Assur y los hijos de Lot.

Del vocabulario precedente podemos deducir que la preocupación fundamental parece situarse en el ámbito de definir la identidad de Israel frente a los otros pueblos. De ahí brota su interés por la suerte de la capital, en cuanto su destino está íntimamente ligado a la suerte del pueblo.

1.2.2. Jerusalén, Sión e hija de Sión.
La indisolubilidad de destino entre el pueblo y su capital está fuertemente expresada en la cuarta Lamentación donde se llama a la capital de la nación Ahija de mi pueblo@ en tres ocasiones (Lm 4,3.6.10).

Entre los nombres de Jerusalén y Sión, que sirven para designar a la capital, tanto el Libro de las Lamentaciones como las súplicas colectivas que aparecen en el Salterio prefieren el segundo. Esta preferencia surge del marco cultual de ambas composiciones ya que la colina de Sión, Ael monte Sión@, era la parte de la ciudad donde estaba ubicado el Templo. Éste es considerado como el corazón de la nación amenazado o humillado por los ejércitos enemigos.

La misma realidad (o los barrios marginales situados en torno a la colina, según la opinión de algunos) es designada a cada paso por el libro de las Lamentaciones con una fórmula en la que se antepone Ahija de@a los nombres anteriores o a otros: de Sión (cf Lm 1,6; 2,1.4.8.10.13.18; 4,22), de Jerusalén (Lm 2,13.15), de mi pueblo (2,11; 3,48; 4,3.6.10). El mismo término, en su forma plural de ambos géneros, aparece también, aunque menos frecuentemente: hijas de mi ciudad (3,51), hijos de mi pueblo (4,2).

1.2.3. Vocabulario de la devastación
No faltan los términos que describen la realidad objetiva. Podemos mencionar, por ejemplo, la destrucción de edificaciones (Lm 2,5.6.8;), la acción del fuego (Sal 74,7; 78,63; Lm 2,3; 4,11) y la marcha hacia el cautiverio (Lm 1,5.18; Sal 78,61).

Sin embargo, se subrayan mucho más insistentemente los términos que aluden a los efectos de dichas realidades en las personas: Aavergonzar@; Agemir@ Aaflicción/afligido@, Amiseria@. Este desplazamiento es evidente en el caso del fuego que, en ciertos textos (Sal 78,21; 79,5; 83,15; 89,47; Lm 1,12; 2,4) se menciona unido a la cólera de Dios con la que nos encontramos a cada paso en estos pasajes (Lm 1,12; 2,1.3.6.21.22; 3,43.66; 4,11; Sal 74,1; 76,8; 77,10; 78,21.31.38.49.50; 85,4.6; 86,15).

2. NIVEL HISTÓRICO
2.1. El Israel colonial
La precaria independencia mantenida frente a los imperios mesopotámicos desde el tiempo de Ezequías (721 a.C.) desaparece totalmente y, en adelante, salvo en un breve período de su historia, el pueblo deberá adaptarse a nuevas condiciones de vida dictadas por el dominador extranjero de turno. Nace así el Israel colonial, del que nos interesa ahora considerar los períodos de dominación babilónica y persa.

2.1.1. Jerusalén destruida
El sitio de Jerusalén en 598 había significado un duro golpe a los anhelos de conservación de la independencia: el rey Joaquín y la cúpula del reino fueron deportados a Babilonia. Pero el golpe mayor que sufrieron las esperanzas israelitas tuvo lugar con los acontecimientos del año 587, la toma y destrucción de Jerusalén por obra del ejército de Nabucodonosor.

2.1.2. El dominio imperial
La tímida reforma emprendida por Godolías con la aquiescencia del poder babilónico desde Mispá, su sede de gobierno, fracasa a causa de la revuelta de Ismael. 

Las condiciones del pueblo que permanece en la Palestina se deterioran notoriamente como describe la quinta Lamentación: heredad a extranjeros (Lm 5,2), necesidad del pago de elementos fundamentales para la subsistencia como agua y leña (Lm 5,4), gobierno totalmente dependiente del extranjero (Lm 5,8), hambre (Lm 5,10), trabajo infantil (Lm 5,13), ausencia de Lugar sagrado (Lm 5,18).

Con las sucesivas oleadas del retorno de los que habían sido deportados, que se producen a partir del edicto de Ciro, la situación no cambia sustancialmente. A pesar de los favores otorgados por los persas, se agudizan los conflictos por la posesión de la tierra entre los que vuelven y los que habían permanecido en Palestina. Y la dureza de la situación para unos y otros a finales del s.VI puede muy bien ser descripta con las palabras de Ageo: Ahabéis sembrado mucho, pero cosecha poca; habéis comido, pero sin quitar el hambre; habéis bebido pero sin quitar la sed; os habéis vestido, mas sin calentaros y el jornalero ha metido su jornal en bolsa rota (Ag 1,6).

En el siglo siguiente otro factor agrava los conflictos sociales. Irrumpe en la región el activo comercio griego, como atestigua el dato arqueológico que registra en esta época la aparición de monedas helénicas.

Se hizo necesaria, por tanto, una reforma política que aligerara las condiciones de empobrecimiento creciente de la mayoría de la población causado por la alianza de los propietarios de la tierra con los gestores del incipiente comercio occidental en la región. Dicha reforma fue el objeto principal de la misión de Nehemías.

2.1.2. Los pueblos vecinos
La colaboración de Edom al poder imperial babilónico en el sitio de Jerusalén está presente en el recuerdo del salmo 137 donde la imprecación final dedica a cada uno de esos pueblos un versículo: Acontra los hijos de Edom (v.7), ...Babel, devastadora@ (v.8).

Poco sabemos sobre éste y los otros pueblos vecinos durante los años que transcurrieron bajo el dominio de Babilonia. Pero a la vuelta del destierro tenemos testimonio de las dificultades que mueven dichos vecinos contra los israelitas: En Esd 4 se menciona la actividad de los samaritanos ante la autoridad persa en contra de la reconstrucción del Templo.

Terminadas las obras de reconstrucción del Templo, durante los años en que se realiza la misión de Nehemías, la ciudad, aún escasamente poblada, estaba en peligro frente a un grupo de enemigos que comandado por Sanlabat de Samaria, comprendía a los azotitas, a los amonitas de Tobías y a los árabes de Gesem.

Los salmos 74,6.8 y 88,18 hablan de una animosidad antiisraelita en esta época mencionando a gente que se alían "a una" o "conjuntamente" y 83,6-9 da un listado de los pueblos que integran la alianza enemiga.

2.2. La identidad en cuestión
2.2.1. Desde lo externo
La catástrofe del año 587 significó la pérdida de instituciones que se creían indisolublemente ligadas a la Alianza, durante los cuatrocientos años de historia del Reino del Sur.

A partir del comienzo de la monarquía, rey, sacerdocio y Templo paulatinamente habían llegado a ocupar un puesto considerado esencial para la conservación de la Alianza en el pensamiento nacional. Con la destrucción del Templo de Jerusalén este pilar había desaparecido y los otros dos estaban ausentes como consecuencia de la deportación a Babilonia de ambos.

Incluso después de la reconstrucción del Templo, la monarquía, por crisis de legitimación en la línea dinástica y por sospecha del Imperio Persa, no podrá ser restaurada y el sacerdocio sólo podrá ser reorganizado a partir de una rígida ordenación impuesta por los que vuelven del exilio babilónico. 

2.2.1. Desde lo interno
Pero, sobre todo la pérdida de la tierra asesta un duro golpe a la fe en la Alianza, ya que Dios se había comprometido por ella a dar un lugar para la habitación del Pueblo. Surge entonces la pregunta sobre el futuro del pueblo. Una pegunta que posibilitará a Israel la realización de un balance sobre su historia y la purificación de su religiosidad. Veamos de articular algunos elementos de esta experiencia de Israel desde el balance que hace el pueblo de su relación con Yahveh y desde la búsqueda del camino del futuro.

1. Balance: Ante la pregunta )Cuál de los dos contrayentes, Dios o el pueblo, ha sido infiel a la Alianza?, no hay un acuerdo unánime en la respuesta por parte de los textos. Por un lado el sentimiento de culpa que surge en cada tragedia humana lleva a la afirmación : Ahemos pecado@ o Anuestros padres pecaron@, pero por otra parte, se pone en cuestión al mismo Dios.

La fe esencial de Israel a lo largo de su experiencia histórica nacía de la convicción de que ADios escuchaba el clamor del pueblo@. Pero en esta época encontramos también la dolorosa interpelación a Dios de Lm 3,44: ATe has arropado en una nube para que no pasara la oración@.

Además, los dioses del vencedor eran dioses vencedores, testigos, por lo tanto, de la impotencia de Yahveh, y convertían a Éste en un simulacro, argumentación puesta por Isaías en boca del conquistador asirio medio y siglo antes: AComo alcanzó mi mano a los reinos de los ídolos -cuyas estatuas eran más que las de Jerusalén y Samaría- como hice con Samaría y sus ídolos, )no haré asimismo con Jerusalén y sus simulacro? (Is.10,10-11; cf también Is 36,18-20; 37,12-13).

Pero, a pesar de ello, como lo atestigua el libro de las Lamentaciones, Israel no abandona sus súplicas con las que expresa sus esperanzas de un futuro para el pueblo en el marco de sus celebraciones. Las Acelebraciones@ de este libro, probablemente en el aniversario de la caída de Jerusalén, logran preservar la fe e identidad del pueblo seriamente amenazada.

2. Búsquedas: Ante el futuro de Israel se abren fundamentalmente dos caminos:

· Por un lado, se coloca el acento sobre la restauración de las instituciones: se insiste en la reconstrucción del Templo (Sal 74 y 79) y en la función de la monarquía davídica (Sal 78,70-72; 89,29-30). Ésta parece ser la intención de la colección en su segunda edición (Sal 2-89) a la que pertenece el tercer libro de los salmos. Por ello se coloca en puestos claves de la edición la figura del rey (Sal 2; 72 y 89) y, gracias a las súplicas comunitarias, se pone de relieve la función del Templo para la vida del pueblo.

· Un clima totalmente diferente, sin embargo, es el que trasparentan los oráculos proféticos que someten a crítica incluso a las mismas instituciones del pueblo. La búsqueda de una justicia auténtica es lo único que puede asegurar un futuro para Israel.

Ambas líneas de pensamiento se prolongan durante todo el postexilio y llegan hasta el Nuevo Testamento. Los autores de esta época son inevitablemente, en mayor o menor medida, deudores de una de dichas tendencias.

3. NIVEL TEOLÓGICO
3.1. Amenazas a la salvación
3.1.1. Los enemigos
En las súplicas, a cada paso se pone de relieve que la angustia se origina en la acción de los enemigos. Dicha angustia constituye el primer acto de un drama que afecta, de modo negativo, la existencia del individuo pero que sólo puede ser comprendido plenamente si tenemos presente el sentido del enemigo para la comunidad que ora. Por ello, para definir su sentido se deben considerar conjuntamente tanto las súplicas comunitarias cuanto las individuales sin olvidar los salmos reales.

El término más frecuentemente utilizado en el libro para indicar la naturaleza de estos enemigos es la calificación de "impíos", un término atestiguado abundantemente por la literatura sapiencial. Tomando en cuenta los lugares en que se menciona, constatamos que las tres cuartas partes de las apariciones del vocablo pertenecen a dicha literatura y ,de ellas, más del ochenta por ciento corresponden a Salmos y a Proverbios. La relación del uso de este vocablo entre estos dos libros asume proporciones (seis a cinco) de una cierta simetría: en su forma singular a favor de los Proverbios, y en su forma plural a favor de los Salmos.

El término se utiliza para describir una doble relación: olvido respecto a Yahveh y agresividad frente al justo. En el primer caso se refiere a la respuesta directa del hombre a Dios: a su olvido, falta de piedad o devoción, lo mismo que en Ezequiel. Leemos, por ejemplo: "...a Yahveh menosprecia el impío" (10,3), ")Porqué el impío menosprecia a Dios?" (10,13) y "por los impíos que abandonan tu ley" (119,53). Pero, en la mayoría de los casos el vocablo denota otro sentido en el que encontramos directamente implicada una relación con los semejantes. Un fenómeno análogo a lo acontecido con la palabra "hereje" en el lenguaje popular de algunas regiones que, desde su sentido original de falta de ortodoxia, ha pasado a indicar ciertas actitudes de inhumanidad presentes en expresiones como "Es un hereje con los animales".

Por consiguiente, la definición del impío se hace, sobre todo, a partir de acciones de éstos que afectan la existencia del orante o de su comunidad. De ahí, la frecuencia con que son llamados: Alos que (me) acechan@, A(mi/s) enemigo/s@, Alos (mis) adversarios@, Alos que (me) oprimen@, Alos que se levantan (contra mí)@.

Otros nombres con el mismo significado, aunque menos frecuentes, son los de "burlones", "hombres sanguinarios" (de sangre): 5,7; 26,9; 55,24; 59,3; 139,19; "hombres de violencias": 18,49; 140,12 y "hombres de insidias": 5,7; 43,1; 55,24. Su actividad infunde terror en el orante: 10,18; 37,35; 54,5; 86,14. En todos estos casos dan claras muestras de inhumanidad frente al semejante, que se describe de formas diversas:

3. Animales depredadores y sin comprensión: Esta inhumanidad está presente en la violencia física que el enemigo ejerce sobre el orante o su comunidad. Junto a la violencia se añade muchas veces la mención del engaño. Aparece, entonces, una doble forma de agresividad: el ataque directo y la calumnia. Se justifica así la mención, por un lado, de su brazo, mano y dientes y, por el otro, de lengua, labio y boca. Y con ello surge espontánea una doble comparación: con animales feroces que desgarran o devoran y que con frecuencia se unen para la agresión: león (7,3; 10,9; 17,12; 22,14.22; y 57,5); leoncillos (17,12; 35,17; 58,7); perros (22,17.21; 59,7.15); búfalos (22,22); toros (22,13; 68,31); novillos (22,13) langosta y pulgón (105,34). Y también con serpientes venenosas (58,5; 140,4) y víboras que dañan con su lengua. La súplica comunitaria recurre a menudo a las imágenes de depredación: los enemigos se asemejan al jabalí y ganado de los campos que dañan a una viña, su acción entra en la categoría del daño causado a animales indefensos: bestia que amenaza a una tórtola (74,19). Por otra parte la incompresión total del sentido de la existencia que manifiesta el impío lleva a asemejarlos con el caballo y mulo (32,9); con ovejas pastoreadas por la Muerte (49,15) con una bestia muda (49,21) y, en una imagen que liga incomprensión con agresividad, con "un áspid mudo que no escucha la voz de los encantadores" (58,5).

4. De la caza y de la guerra: Junto a estas imágenes tomadas de animales feroces aparecen frecuentemente las imágenes tomadas de la caza. El orante se encuentra repetidamente expuesto a unos impíos que se comparan con cazadores que buscan la muerte de aquél con ayuda de lazos, cepos, fosa, red. Sus acciones están también fuertemente marcadas por la actividad bélica y van del asedio a la invasión y las consecuencias que éstas traen sobre el país y el santuario y sobre sus habitantes. Así aparecen las imágenes del enemigo que coloca sus enseñas en el Templo (74,4). Del mismo modo son descritos en los salmos reales, en que los enemigos son llamados: caudillos (2,2); reyes (2,2.10; 110,5); naciones (2,8), pueblos (45,6; 89,51) y jueces de la tierra(2,10), mencionados frecuentemente junto con sus tropas (20,8). En todos los casos su aparición va acompañada de la notación sobre las armas que ellos emplean. A menudo, éstas se identifican con partes del cuerpo. Es frecuente la comparación de dientes y lenguas con espadas y saetas. En 57,5 los dientes de los impíos son lanzas y saetas, y su lengua una espada, y en 59,8 ésta se compara con sus labios. Del mismo modo en 120, 4 la lengua de los impíos es una saeta.

5. Los de carácter mítico: En ciertos textos los enemigos trascienden la realidad experimentada y adquieren dimensiones mitológicas. Aparecen así bajo las imágenes del mar y de las olas (89,10) enemigos dominados por la acción de Dios. En  89,11 el mismo combate es descrito con imágenes del mito babilónico en que la creación se hace posible por el despedazamiento de Rahab, monstruo marino (cf 136,13). El salmo 74,13-14 consigna también el despedazamiento de los monstruos marinos y a ellos añade el Ade las cabezas de Leviatán@, probablemente el monstruo del desierto (cf 72,9 y 89,11). En 18,5-6 el enemigo asume las formas de las aguas mitológicas del caos, de Belial, lazos del sheol, cepos de la Muerte".

3.1.2. El retorno al caos 
Las imágenes de los animales depredadores, de la actividad venatoria y bélica y, sobre todo, el marco mitológico, coloca a los impíos en relación directa con el mal. De ahí que se los denomine con palabras que se refieren a un comportamiento que, en el esquema ético de los autores, recibe una valoración negativa: "malvados y malhechores". Su relación con Yahveh es descrita a partir del juicio de valor que de ellos hace el orante, que su sufre por su causa.

La agresión al pobre y al desvalido se identifica con la negación de un Dios preocupado por la vida del pueblo y de los individuos "que buscan a Yahveh" y, de esa forma, los impíos muestran palmariamente su alejamiento del verdadero Dios implicado en la causa de la justicia.

El ataque emprendido contra el orante y contra el pueblo es un ataque contra Dios, la amenaza a la nación es amenaza al culto a Yahveh: "tu nombre ultraja un pueblo necio" (74,18); Adicen: dónde está tu Dios" (79,10). Sus acciones buscan hacer olvidar el nombre de Israel como portador de la salvación: "no se recuerde el nombre de Israel" (83,5). De ahí la preocupación de poner de relieve las amenazas a su santuario y a todo lugar de santa reunión (79,1).

De ahí el carácter Ademoníaco@ de los enemigos. Su característica más propia es la de querer separar a los creyentes de Dios, haciéndolos desesperar, convenciéndolos que Dios no se ocupa de ellos. Los impíos quieren transmitir a la comunidad salvífica esta convicción, en la que Dios no es tomado en cuenta en la relación con los semejantes. En este rasgo podemos descubrir lo más propio del enemigo en todas las súplicas, sean individuales o colectivas: el enemigo atenta contra la existencia de la comunidad salvífica y, por lo mismo, atenta contra quien la creó. Y como el acto creador significó una victoria sobre los poderes del abismo, éstos intentan hacer retornar al pueblo al estado caótico inicial.

3.1.3. Imprecaciones
Desde esta ubicación del enemigo en el ámbito de lo demoníaco podemos comprender el sentido que asumen imprecaciones como la del final del salmo 137: A(Hija de Babel, devastadora, feliz quien te devuelva el mal que nos hiciste, feliz quien agarre y estrelle contra la roca a tus pequeños!@ (137,8).

Si algo impide o pone en riesgo la diafanidad de la relación religiosa entre Dios y su pueblo, debe desaparecer. Esta desaparición puede asumir la forma de la conversión (51,14-15) o, simbólicamente, la forma de una destrucción personal. 

Esta comprensión simbólica de la realidad hace que las imprecaciones deban ser entendidas como dirigidas a lo demoníaco de la realidad a la que se refiere la persona orante. También hoy ésta puede dirigirse a Dios diciendo: Afeliz quien agarre y estrelle contra la roca a los hijos del nuevo orden mundial@, si es capaz de comprender que por hijos debe entender sus frutos, externos e internos a la propia  persona, que producen muerte en la superficie del planeta.

Pero hay otro motivo para aferrarse a la súplica imprecatoria. Ellas revelan que el Dios de la paz sólo puede comprenderse verdaderamente en el contexto de las violencias presentes en la realidad que nos rodea y en nosotros mismos. De lo contrario, la paz puede ser entendida en un sentido utópico, como ausencia de conflicto, o como indiferencia y absentismo frente a la existencia de victimarios y víctimas en la vida social. En este caso, el escándalo ante las imprecaciones puede ser debido a que no experimentamos la violencia como dirigida a nosotros y nos desentendemos de sus víctimas, pactando enmascaradamente y sin saberlo con los victimarios.

Solamente desde la comprensión de un Dios de la paz cuyo Reino Asufre violencia@ puede ser entendido el mensaje de Jesús y, de esa forma, las imprecaciones sirven para desenmascarar las violencias aún existentes en nosotros y a nuestro alrededor sobre las que aún debemos triunfar para poder vivir en plenitud ese mensaje.

3.2. Resistencia en el dolor compartido
La súplica colectiva es un claro testimonio de la integración del sufrimiento individual dentro del dolor del pueblo. Tanto  Lamentaciones como el presente bloque de salmos constituyen un llamado a situarse junto al pueblo sufriente dentro del proyecto que Yahveh tiene preparado para éste; y esto significa asumir los conflictos exigidos para la construcción de relaciones más fraternas dentro de la ciudad que Dios quiere para sus hijos.

La invitación a la conversión debe hacer descubrir lo propio del proyecto divino respecto a esas relaciones y saber identificar lo que está fuera de ese proyecto. Y esto hay que hacerlo en medio de un mundo que sacrifica las exigencias de la fraternidad en el altar de los ídolos de sus leyes económicas.

Ello lleva a buscar y descubrir la raíz de la injusticia existente dentro y fuera de la comunidad. Es necesario el recurso a la oración profética que puede expresar el futuro de Dios en medio de la maldad del presente. Sólo a partir de ese reconocimiento será posible dar un sentido al dolor del pueblo.

3.3. La justicia, camino de reconstrucción
3.3.1. El recurso al pasado
Se hace necesario volver la vista al pasado en orden a una refundación del pueblo. De ahí que la oración tiene cuidado en hacer memoria de los acontecimientos fundantes: éxodo (77,15-21; 78,12-13.43-53; 80,9a; 81,6b-8a), marcha por el desierto (78,15.23-28; 81,8b) entrada en la tierra (78,54-55; 80,9b-12; 83,10-12). Todo el comienzo histórico de Israel es colocado delante de Dios para reconstruir la esperanza del pueblo desolado.

Pero, al mismo tiempo, la vuelta al pasado tiene la función de descubrir las causas que han conducido a la desolación presente. Pasando revista a la propia historia surge con claridad la exigencia de buscar dichas causas en las continuas rebeliones del pueblo.

3.3.2. Hacia un nuevo proyecto
Comienza a delinearse entonces un nuevo proyecto que, por un lado, exige una fuerte dosis de esperanza en la solicitud de Dios para con su pueblo, y que, por otro, invita a una nueva metodología, a emprender nuevos caminos para la implantación de la justicia deseada.

Para destruir la búsqueda desenfrenada de poder, hay que renunciar a la lógica de la violencia implantada en el corazón de la historia por sus dominadores. El mismo sufrimiento del pueblo debe hacer a éste consciente de este hecho y de las verdaderas causas que originan su dolor. De esa manera, se sentirá llamado a modelar la propia conducta de un modo distinto al de aquellos que lo oprimen. 

Ya en los salmos asume forma la espiritualidad de los pobres de Yahveh que confían ciegamente en la justicia de Dios, pero que, para obtenerla, no copian el comportamiento de los Asin Dios@ y son capaces, aunque todavía débilmente, (cf Sal 51,14-15) de crear una nueva lógica en consonancia con la justicia que se anhela.

Desde la presencia de un Dios que sigue actuando en medio de la historia, y desde esa metodología que supera el afán de dominio, la comunidad será capaz de recrear cada día la esperanza en el mundo de la depresión y del cansancio.


CLAVE CLARETIANA

ORAR CON EL PUEBLO IMPLORANDO LA SALVACIÓN
En el número 659 de la Autobiografía Claret apunta algunas oraciones breves que decía Apor el pueblo@. No cabe duda que son oraciones que brotan de su corazón en comunión con ese pueblo que constituía el objeto de sus afanes misioneros. Entre ellas coloca estas palabras del salmo 86 (para él 85, ya que sigue la numeración de la Vulgata): A(Vuélvete a mi, tenme compasión! Da tu fuerza a tu siervo, salva al hijo de tu sierva@ (Sal 86,16). Se trata de un salmo que expresa el grito del justo en la contrariedad y su confianza en el apoyo de Dios, que necesita para seguir realizando su misión. Serían muchas las veces que el P. Fundador repetiría estas palabras, pidiendo al Señor fuerzas para seguir combatiendo contra los enemigos que depredaban su rebaño.

La cercanía al pueblo, la comunión con sus esperanzas y dolores, con sus luchas y conquistas marca profundamente la oración del misionero. Desde ella entendemos y nos capacitamos para pronunciar las palabras de algunos salmos que nos sorprenden por su crudeza y por la expresión de algunos sentimientos con los que se nos hace difícil comulgar (cf Sal 137). Con el pueblo (los salmos los rezamos en nombre de la Iglesia -y de la humanidad, podríamos añadir-) presentamos a Dios las situaciones de dolor e injusticia, más terribles que las mismas palabras de los salmos que nos causan estupor, y nos confiamos a su misericordia implorando que nos salve de esos enemigos que acechan nuestra vida.

Pero orar con el pueblo y desde el pueblo es imposible si no se participa en sus luchas y esperanzas. Se trata de vivir en la oración lo que las Constituciones, citando las palabras del Concilio Vaticano II, nos señalan al hablar de nuestra misión: ACompartiendo las esperanzas y los gozos, las tristezas y las angustias de los hombres, principalmente de los pobres, pretendemos ofrecer una estrecha colaboración a todos los que buscan la transformación del mundo según el designio de Dios@ (CC 46). Desde la nueva óptica que nos posibilita el Nuevo Testamento y en comunión con Jesús que ora al Padre para que venga ya su Reino, expresamos en nuestra oración el dolor y la ira ante las situaciones que se oponen a la realización del mismo. Una lectura vocacional de estos textos bíblicos nos pide dirigir nuestra mirada al pueblo sufriente.


CLAVE SITUACIONAL
1. Compartir con el pueblo.  En los salmos percibimos un llamamiento a compartir nuestro caminar con el de nuestros pueblos y de toda la humanidad. Es algo que nos confirma lo que es ya exigencia de nuestra propia vocación misionera claretiana: la cercanía al pueblo. Tanto la praxis como la reflexión de la Congregación y su magisterio nos estimulan a una cercanía al pueblo marcada por la cordialidad. No podemos pretender ser espectadores neutrales de unos procesos violentos de globalización que destruyen culturas en su intento de homogeneizar y construyen, en cambio, estructuras injustas que frustran toda posibilidad de verdadero desarrollo social y económico para los más pobres. La exigencia de cercanía al pueblo nos orienta hacia una lectura de la realidad que nos permita ser críticos con todos aquellos sistemas que no respetan la vida del pueblo e impiden su crecimiento. )Cómo se expresa esta cercanía en la praxis y en la oración de nuestra comunidad o grupo?

2. AJusticia y Paz@, el compromiso de Dios con pueblo.  La cercanía a la gente y la escucha atenta de sus gritos y silencios, y la sintonía con la preocupación de Dios por sus hijos e hijas nos empuja a trabajar por un proyecto que haga realidad el Reino, como espacio de acogida, de  encuentro y de paz verdadera para todos. El Reino expresa aquella voluntad que se resiste a  admitir realidades marcadas por el pecado como pueden ser el neoliberalismo, el libre mercado, el desprecio de las minorías culturales, la xenofobia, la violencia, la corrupción, los secuestros, la mafia, el tráfico de drogas, armas y personas, los atentados contra la creación y un largo etcétera de fuerzas que contradicen el plan de Dios sobre todo lo creado. El Reino se expresa también en los intentos de desarrollo que surgen de las organizaciones populares y que son alternativos a los modelos opresivos e insolidarios.

En los salmos resuena la conciencia que el pueblo tiene de la solidaridad de Dios con ellos y sus causas justas. Dios está cerca de todos los que cuidan el gran don que Él ha compartido: la vida. Y lo está aun cuando parezca que se ha olvidado de su pueblo. )Cómo damos vida en nuestro caminar cotidiano a aquello que expresamos en nuestra oración guiados por los salmos?

3. Somos peregrinos.  La experiencia de Dios se vive en el sufrimiento y en el gozo, en tantos acontecimientos de la vida de cada persona, en la realidad concreta de la historia. Somos buscadores del rostro de Dios, mendigos de sentido. A través de esta búsqueda expresamos nuestra limitación, pero también el deseo de encontrar un proyecto de vida que reciba del Otro fuerza para construir la historia con sentido. ALevantarse@, Air@, Avolver@... son verbos que conjugan esta relación de Dios con nosotros y con toda la humanidad, que responde a nuestras aspiraciones. Los salmos que repetimos tantas veces son, ante todo, palabras que Dios nos comunica antes de que nosotros comencemos a hablarle. Son sugerencias suyas que nos enseñan cómo dirigirnos a  Él y cómo peregrinar hacia esa fuente de vida que es Él mismo. )Cómo educamos a la comunidad cristiana al rezo de los salmos?

CLAVE EXISTENCIAL

1. La enfermedad, el riesgo de la muerte, la calumnia, la derrota, la persecución son algunas de las manifestaciones del mal que acecha siempre nuestra vida personal. Nos sentimos amenazados y, a veces, heridos por esas realidades. Pero hay algo que nos hiere mucho más profundamente: el silencio de Dios. Cuado Dios enmudece o parece que está usente, aflora una pregunta en nuestros labios: A)Dónde estás?, manda ya un ultimatum a los impíos, haz justicia. )Por qué persiste tu silencio, un silencio infinito?@ Se trata de una pregunta que persigue, sobre todo, a la multitud de pobres que se sienten desamparados frente a las coaliciones de los poderosos y tentados de odiarlos. )Qué sentido tiene esta pregunta? )Cuál es el espesor del pecado en el que todos vivimos inmersos? )Qué resonancia encuentran en mi oración estas preocupaciones?

2. El Arecuerdo@ en la Biblia no es un viaje nostálgico al pasado o un mecanismo de defensa para huir de un presente incómodo, sino una afirmación de la certeza que la semilla plantada por Dios en la historia ha de fructificar. Aquí se asienta la esperanza en el futuro. Los salmos leen la historia en esta clave. )Cómo leo yo, cómo leemos nosotros, la historia de salvación y las obras maravillosas realizadas por Dios? )Nos ayuda la lectura que hacemos a descubrir la presencia de Dios en nuestra historia y en la historia?


ENCUENTRO COMUNITARIO
1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: Sal 80
3. Diálogo sobre el TEMA IX en sus distintas claves. (Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial).

4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final
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